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D. Armando,
que en unión  
de su fam ilia  

veraneaba en El Es­
corial, donde también, 
entre otras personali­
dades, se hallaban los 
Quintero, no sufrió la 
más insignificante mo­
lestia.

vil

ntí’

LA M U E R T E  DE  
PALACIO VALDES

Lo que dice el Dr. Vital Aza
Y a nos ocupamos en estas columnas de la muerte del gran nove­

lista don Arm ando Palacio V aldés, ocurrida en M adrid, y  pusimos 
de manifiesto, al hacerlo, las falsedades publicadas con tal motivo 
por los diarios de Italia y  también, naturalm ente, por los que apa- 
tecen en la E spaña fascistoide.

Don Arm ando falleció, a los 85 años de edad, en el Sanatorio 
de Santa A lic ia , de que es director y  propietario el reputado médico 
¡octor don V ita l A za, h ijo  del famoso comediógrafo de los mismas 
lombre y  apellido.  ̂ ,

Un corresponsal nuestro ha hablado con él y  escucho de sus 
bbios lo que sigue :

—Don Arm ando —  empieza diciéndonos- ha muerto a conse- 
caencia de su  avanzada edad, de su parálisis y  de un padecimiento a 
!a vegija. Palacio V aldés era prostático, y  esta enfermedad preci­
aba una operación, que no ha sido posible eíéctuar por no pei;mitirlo 
las condiciones físicas del enfermo. Y o  quería mucho a  don A r­
mando, de quien mi padre, asturiano como 6 1 , era un gran amigo. 
U sobrevenir el movimiento subversivo, don Arm ando, que en 
aaión de su fam ilia veraneaba en E l  E scorial, donde también, entre 
ítras personalidades, se hallaban los Quintero, no sufrit) la  mas 
insignificante molestia. Cuando lo estimó oportuno, sin presión de 
ninguna clase, regresó a  .su casa de M adrid, donde ha vivido todo 
íste tiempo, entregado a sus lecturas y  ocupaciones habituales, 
ítento, adem ás, al cuidado que ex ig ía  .su padecimiento. De su 
•istencia médica estaba encargado don A lfonso Peña, urólogo nota- 
lile, que no se decidió a  operar al enfermo por el delicado estado de 
éste. A l agravarse don Arm ando, se encargó de él el D r. C asas, cate- 
iritico de medicina de M adrid, uno de nuestros hombres de ciencia 

jóvenes, pues apenas si tiene 29 años, a quien la vida reserva 
grandes y  merecidos triunfos. Y o , en mi condición de amigo de don 
Annando, le visitaba frecuentemente, y  él suspiraba por trasladarse 
»quí, im aginando que en el Sanatorio se le operaría y  se pondría 
Prwito bien. Cuando se acentuó la gravedad del paciente, lo traji- 

aquí nueve días antes de su fallecimiento. Durante este breve 
*^>ício de tiempo, don Arm ando se mostraba encantado y  no cesaba 
^  decir : »j Qué bien se está a q u í! L a  verdad es que he debido 

antes.» L a s  enferm eras le cuidaban con una gran  solicitud, 
y como él expresara su contento por este hecho, hube de decirle ; 
‘ íloa Arm ando : a  estas muchachas tendrá usted que regalarles al- 
8QH0 de sus libros.» A  lo que el gran  novelista re p lic ó : tN o, ahora 

Cuando me m uera, se los darán.» Su  espo.sa estaba aquí a diario, 
y lo mismo el marido de una de sus nietas, única.s personas de su 
^ i l i a  que se hallaban en M adrid. Tam bién han venido mucho las 
p u te ro . Conservó la  m ayor lucidez hasta veinticuatro horas antes 
** su fallecim iento, sobrevino después de un colap.so prostático del 

fué imposible hacerle volver. E n  resumen : ah í tienen ustedes 
f*^ licadas las causas de la  muerte de don Arm ando. Y o , que du­

dóte este año y  medio le he visitado frecuentemente a título de 
puedo asegurarles que no ha sufrido persecuciones ni veja- 

de ningún género. Acaso, de no m ediar la guerra y  las con- 
‘ J^ cncia .s propias de ella , que recaen sobre la  población civ il, don 
^  Arm ando habría podido v iv ir  cuatro o seis meses más. Puedo 
•Samarles que ha muerto del agotamiento producido en él por la 
^crinedad y  por su avanzada edad. A  veces, naturalm ente, se 
^ f r a b a  apesadumbrado por la  enorme tragedia que ensombrece la 

de E spaña. S u  m uerte, de haber ocurrido en época más ventu- 
^  que la presente, habría tenido una gran  resonancia. D e eso 

seguo. A l  fin y  al cabo, se trataba de uno de los escritores 
^PsSoles m ás prestigiosos y  leídos en el mundo entero.

« *  «
Como la  viuda del gran escritor padece de diabetis, las autori-

Qes hicieron las oportunas gestiones y  uno de estos días ingresará 
►,5^ Sanatorio antidiabético del doctor Carrasco Cadenas, calle de 

M aría de M olina, donde será cuidada y  tendrá la alimentación
®»Pecial que su  estado requiere.

Se autoriza la reproducción de 
'luauto se publica en este DIARIO

Respuesta del Embafador de España 
en Londres al llamamiento contra los 

bombardeos de la retaguardia
Londres, 10  febrero. —  Don Pablo de Ascára- 

te, embajador de España en Londres, ha d irig i­
do a  Lord Cecil, al Obispo de Londres y  a S ir  
W alter T.ayton, U carta siguiente con el ruego 
de que la transmiian a  los firm antes del llama­
miento contra las bombardeos de las poblaciones 
civiles en E spaña ;

«Tengo el placer de rem itirle la contestación 
del Oobiemo e.spañol al llamamiento relativo a los 
bombardeos de las poblaciones civiles, llamamien­
to que me fué enviado ayer, y  le agradecería mu­
cho que tuviese la bondad de comunicar su conte­
nido a lo.s firmantes de aquél. E l  Gobierno español 
considera que su respuesta está expresada y a  en 
las dos notas del ministro de Defensa Nacional 
S r .  Prieto, publicadas en Barcelona los días 29 de 
enero y  3 de febrero, respectivamente.

»En  la prim era de e.stas notas, el (k>bierno 
e.spañol decía lo que sigue :

•L a  aviación republicana se abstendrá en ab­
soluto de bombardear poblaciones de la retaguar­
dia lejana, .si el enemigo desiste de hacerlo, y  el 
Gobierno de la República se allanará con gusto 
a cualquier iniciativa encaminada a un compro­
miso mutuo, mediante el cual quede descartado 
de la  guerra un procedimiento de lucha con el 
que, sobre el dolor de derram ar sangre inocente,

se acumula la pesadumbre de acelerar la guerra 
de España.»

»En  la  segunda nota, puesto al corriente de las 
gestiones realizadas por el Reino Unido y  F ran ­
cia, como consecuencia de la nota anterior, el 
Gobierno de la República ha hecho pública su 
decisión de abstenerse de emprender nuevos 
raids y  suspender los preparativos que se verifi­
caban para contestar al bombardeo efectuado 
sobre Barcelona la mañana del 30 de enero y  :

« .. .  de que, mientras esas gestiones duren, las 
fuerzas aéreas de la República limiten su actua­
ción ofensiva a coadyuvar en los frentes a  las 
operaciones del E jército  de tierra y ,  en la reta­
guardia, a realizar servicios e.strictos de v ig i­
lancia y  reconocimiento.»

nPlstas dos nota.s fueron comunicadas oficial­
mente al Gobierno inglés y  creo saber que se han 
realizado y a  algunas gestiones. Puedo asegurarle 
que nadie desea m ás ardientemente que el G o­
bierno español que estas gestiones lleven, en el 
más breve plazo posible, a  resultados prácticos.

»Por últim o, me complazco en m anifestarle que 
el Gobierno español aprecia en todo lo que vale 
vuestro llamamiento, el cual viene a reforzar la 
acción que él emprendió espontáneamente.»

El deplorable “aniversario” 
del fascismo alemán

E l  día 30 de enero de 1933 fué implantada en 
Alem ania la dictadura fascista. A  H itler lo •e le­
varon al poder» los magnates del capital alemán 
y  los generales de la «Reichswehr».

E l  conocido periodista antifascista Konrad Hei- 
den, en su libro dedicado a la historia del fascis­
mo alemán, cuenta que la Reichswehr hizo todo 
lo posible para que se formase el gobierno H itler 
y  apovó a los fascistas para evitar cualquier mo­
vimiento revolucionario de la clase trabajadora. 
E l  30 de enero de 19 33 , la Reichswehr, según el 
testimonio de Hciden, estaba preparada para la 
lucha. L o  mismo ocurrió año y  medio_ después, el 
30 de junio de 1934, en los días críticos p p a  el 
fascismo alemán, en que H itler, a  instancias de 
la Reichswehr, ahogó en sangre la tentativa de 
algunos jefes fascistas de oponer a la Reichswehr 
las Secciones de Asalto.

L a  misión principal de la dictadura fascista era 
la de preparar la  dominación absoluta, «total», 
de la  parte más reaccionaria del capital monopoli- 
zador, encadenar a  la clase obrera alemana por 
medio del terror y  establecer para ella el régimen 
del trabajo forzoso de guerra. I./)s fascistas some­
tieron toda la economía del país al control de las 
grandes empresas y  transformaron la política ex­
terior e interior con arreglo a los planes de aque­
llas, las cuales pretenden ocupar nuevos territo­
rios, nuevos mercados en todas las partes del 
mundo.

Durante la permanencia de H itler en el poder, 
no se tomó ninguua resolución importante sin pe­
dir, previamente, consejo a los «amos», K n ip p , 
T issen , F eg ler , y  también el mando de la R eichs­
wehr. L o s fascistas no han cumplido ni una sola

P o r  K .  W E L I K A N O W
de las promesas que hicieron a  las masas antes 
de su  advenimiento al poder. E n  cambio, han he­
cho y  hacen todo lo posible por satisfacer las ex i­
gencias de los grandes industriales y  de los pro­
pietarios. L o s capitalistas se han asegurado de 
nuevo enormes beneficios. E l  mayor fabricante 
de cañones de A lem ania, K rupp , desde el año 1933 
hasta 1937 obtuvo 1 . 1 2 2  millones de marcos de 
beneficios. Según el balance anual de la casa 
K ru p p , recientemente publicado por la prensa ale­
m ana, el dividendo pagado a los accionistas au­
mentó del 4 por 100, en 1936, al 5 por 100 en 1937. 
Según los datos del periódico «Deutsche Volks- 
w irtschaft», en el año 1937 los beneficios aumen­
taron en un 14 ,5  por 100 en comparación con el 
año 1936. L a s  ganancias de los propietarios pa­
saron de 6.400 millones de marcos, en 19 33, a 
8.900 millones en 1937.

E n  el mismo tiempo, el sueldo efectivo del obre­
ro alemán bajó, de 19 33 a  19 37 , lo menos en un 
25 por 100. E l  salario medio anual de la mayor 
parte de los trabajadores es de 20 marcos. Xlna 
m asa enorme de obreros gana, en total, de 10  a  12  
marcos por semana. Según el lema oficial, «el au­
mento de salario es una locura». Por los datos 
que publica la  «Deutsche Volkswirtscliaft» se 
aprecia que el trabajo aumentó, en 1936, en un 
14  por 100 en comparación con 1928, y  en 19 37, 
en un 25 por 100. L o s  impuestos no cesan de cre­
cer. Según el testimonio del órgano de Goering, 
«National Zeitung», los ingresos por impuestos 
en 1937 fueron el doble que en 19 33 y  alcanzaron 
la sum a de 16.000 millones de marcos.

Después de saquear a la clase trabajadora y  a 
{Continúa en la página siguiente.)
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la pequeña burguesía, los fascistas llevaron a cabo 
el «saneamiento» financiero de las empresas 
trusts, recompensándoles en un loo por roo las 
pérdidas que sufrieron durante la crisis del 1929
al 1932-

E n  el «congreso» fascista de N urem berg, en el 
año 1936, H itler, hablando del buen éxito del pri­
mer plan «cuadrienal», se vanaglorió de ello y  
dijo, satisfecho, que la «rueda de la economía» 
estaba otra vez en marcha. Los enormes pedidos 
de guerra y  la febril carrera de los armamentos 
produjeron esta actividad económica. D os terce­
ras partes de la producción industrial se dedican 
a preparativos de guerra.

L o s gastos directos e indirectos del armamento 
representan el 67 por 100 del presupuesto alemán 
para 1937. _ .

Actualmente se siente en Alem ania una esca­
sez tan grande de metal como durante la confla- 
f-’-ación europea. L a s  fábricas alemanas de mate-

i l  de guerra trabajan a pleno rendimiento, pero, 
; stá J,^capitalism o «pletórico» bajo el régimen 
’ -scista? b e  h m g m i^ ^ á t ié r a r 'A 'p é s a F 'á e ’ los 
< i' urnies beneficios obtenidos por el capital mo- 
iK Tolista, merced a los uazis, la destrucción de la 
cLonoinía es evidente. Durante la guerra imperia­
lista, los capitalistas alemanes también obtuvie­
ron enormes beneficios ; sin embargo, nadie podr.á 
afirm ar que el sistema de la economía de guerra, 
aplicado desde 19 14  a  19 1S , contribuyó al flore­
cimiento del capitalismo alemán.

Con un cuadro análogo nos encontramos ahora 
en Alem ania. Txis ingresos de los capitalistas au­
mentan m ientras en el país escasean las materias 
prim as y  los alimentos. L a  población se nutre en 
un 75 por 100 con substitutivos y  lleva trajes de 
tela obtenida de la madera poi procedimientos 
químicos.

L o s armamentos han agotado tanto los medios 
económicos de Alem ania que, por lo que se refie­
re a  las reservas, «el T ercer Reich» se halla ahora 
en una situación mucho peor que antes de que 
H itler ocupase el poder.

E n  la s  condiciones creadas, no podían menos 
de agudizarse las divergencias entre los diversos 
grupos de capitalistas. Expresión  de estas diver­
gencias fué la dimisión de Schacht, a fines del 
año pasado, de su cargo de ministro de Economía. 
Muchos capitalistas germanos, asustados por el 
fantasm a de la nueva crisis europea que se apro­
xim a, temen que se produzca en Alem ania la ban­
carrota económica y  financiera aun antes de la 
guerra y  adelantándose a los demás países.

M ientras los cabecillas fascistas, siguiendo las 
indicaciones del mando m ilitar, insisten en la  in­

tensificación del plan «cuadriena» para indepen­
dizar a Alem ania en lo que a  máterias prim as se 
refiere, Schacht, entre bastidores, lucha contra la 
política de autarquía insostenible y  contra el plan 
«cuadrienal», que le parece imposible de realizar.

«Y o  creo —  escribe Schacht en el periódico 
D er D ¿utsche V o lk sv irt  —  que 10  se puede per­
der más tiempo y  es imprescindible unirse rápi­
damente a la política instructiva internacional. 
Durante años enteros hemos deado que la eco­
nomía alemana siguiera su marcha, sin preocu­
parnos de su relación con la ecffliomía mundial. 
Pero esto no significa que, en lo sucesivo, poda­
mos hacer lo mLsmo. A  ju zgar por el cariz que 
toman ahora las cosas, este método es cada vez 
más peligroso.» •

E sto  dice el Representante de la Banca del 
R eich , ex  m inistro y  consejero de H itler en cues­
tiones económicas. E s  indudable que la nueva 
crisis mundial que comienza, aumentará aún más 
las dificultades de b s  C...^ñslas. E n  los años de 
S’iitarq'üla fascista ha disminuido considerable­
mente la exportación alemana. Descendió de doce 
millones de marcos, en 1929, a 4.000 millones en 
1937. Decayó asimismo la capacidad de compe­
tencia de Alem ania en el mercado mundial. L a s  
mercancías americanas e inglesas sustituyen a 
las germanas. Entretanto, Alemania necesita im­
portar cada vez más del e.xtranjero. Alem ania 
no está preparada para una guerra grande.

E n  relación con la situación económica del 
país, que empeora por momentos, aumenta la  in­
dignación contra el régim en en las masas obre­
ras y  entre la pequeña burguesía arruinada. Se 
han producido, por fin, los cambios en la concien­
cia de las masas durante las aíos de permanencia 
de los fascistas en el Poder. H asta los campesi­
nos alemanes, que creyeron en la-s promesas fas­
cistas, se han convencido ahora de que han sido 
engañados. Tanto en las ciudades como en lo.s 
pueblos, la idea del frente popular .se extiende 
cada vez más. Actualmente, en las industrias 
alemanas se producen miles de conflictos con 
motivo de la rebaja de salarios y  del empeora­
miento de las condiciones de trabajo. E sto s con­
flictos demue.stran el aumento de la actividad de 
la clase obrera, su oposición creciente a la dicta­
dura fascista.

E l  régimen nazi entra en el sexto año de su 
existencia con su economía arruinada, con las di­
vergencias interiores agudizadas, y  en pleno des­
arrollo de la lucha de clases y  con ob.scuras pers­
pectivas para el porvenir.

K .  W E L IK A N C A V
Praw da, 3 1  de enero de 1938.

El régimen penitenciario en la España republicana
(Por teléjono, de nuestro corresponsal en Valencia)

E S T A D O  A C T U A L  D E  L A S  
O B R A S  E N  E L  C A M PO  D E
A L B A T E R A
A quellas tierras yerm as, que 

parecían muertas (fondo de una 
enorme charca en invierno, y  cu­
biertas en verano por una costra 
salitrosa), se muestran y a  con 
los prim eros síntomas de jugosa 
vitalidad como en un exuberante 
renacer.

E l  visitante recorre esta ex­
tensión de cuarenta m il hectá­
reas, que en una zona alicantina 
nace en las estribaciones de unos 
montes lejanos y  baja en suave 
declive hasta el m ar. E n  esos pa­
rajes, flue antes aparecían aban­
donados, sumidos en el profundo 
silencio de los páramos, trabajan 
numerosas brigadas de hombres 
que, en plena actividad laborio­
sa, se esparcen por el llano y  por 
las incipientes avenidas entre 
edificaciones nuevas. De las 
enhiestas chimeneas sobre algu­
nas construcciones dedicadas a 
producciones industriales, se ele­
van penachos de humo como po­
derosa transpiración de los re­
cintos de trabajo. E n  una amplia 
fa ja  de terreno roturado están ya 
abiertas las zanjas que dibujan 
sobre el suelo los lugares que se­
rán calles y  plazas de un puebb 
del que se esboza la geometría de 
su plano. Cerca de allí nacen hi­
leras paralelas de pequeñas pal­
m eras que marcan la configura­
ción de los futuros parques y  se 
inician los caminos que han de 
avanzar hacía los pueblos de

aquella comarca. A s í, esta vasta 
planicie, que era como una enor­
me calva baldía y  tristona, se cu­
bre y a  con la compleja floración 
de una naciente vida rural y  u r­
bana ep la que, cuando llegue a 
la plenitud, habrán surgido va­
rios pueblos y  se habrán ensan­
chado, además, las zonas agríco­
las de A lbatera, Crevillente, Do­
lores, C atra l, San Felipe y  E l ­
che, que son los pueblos que cie­
rran por tierra sus límites.

E ste  es el campo de trabajo de 
A lbatera, que va transformándo­
se bajo la  acción de esas brigadas 
de hombres, que son los penados, 
a quienes la justicia republicana 
dignificó destinándolos a  contri­
buir con su esfuerzo a  esta obra 
constructiva de verdadero carác­
ter patriótico.

L  A  V A N A G L O R IA  D E L  
H O M B R E  Q U E  S E  S A B E
U T I L  A  L A  S O C IE D A D
L a  existencia saludable de tra­

bajo a l aire libre y  en el tem pla­
do clim a de Alicante, se desliza 
para los penados como en una 
ruta de redención física y  moral. 
S u  tarea, exenta de violencia y  
esfuerzos excesivos, es la del 
hombre laborioso que vive con la 
dignidad de ser elemento produc­
tor.

Cada cual es utilizado aquí se­
gún sus aptitudes y  su vigor ma­
terial. Quienes se hallan especia­
lizados en profesiones facultati­
vas, las ejercen en este campo de 
trabajo. 'Los débiles se ocupan en

las actividades de las oficinas. Y  
los jóvenes y  fuertes forman la 
legión■ obrera en la que, los que 
tuvieron oficio, viven practicán­
dolo en esta organización traba­
jadora donde todas las activida­
des tienen su aplicación. A s í, los 
m etalúrgicos, carpinteros, etc., 
trabajan en las obras de construc­
ción ; lo ?  panaderos, en los hor­
nos instalados para el servicio de 
esta gran  colonia ; los mecánicos 
tienen a su cargo la conservación 
de camiones y  tractores y  el res­
to de la m aquinaria ; los labrie­
gos proceden al cultivo de las tie­
rras  ¡ y  así todos, bajo la direc­
ción de ingenieros, arquitectos y  
peritos.

E n  el régim en de trabajo se ob­
serva la  jornada legal. L o s pena­
dos reciben un estipendio, y ,  ade­
m ás, a los que lo merecen por su 
conducta, se conceden bonifica­
ciones consistentes en plazos de 
reducción en la duración de las 
condenas.

D e ese modo, la República ha 
hecho cpmpatible la sanción a 
quienes delinquieron —  la m ayo­
ría de ellos se alzó en armas con­
tra el E stad o  —  con los procedi­
mientos de un moderno régimen 
penitenciario saturado de huma­
na generosidad, en el que el con­
denado ha dejado de ser el pará­
sito carcelario que v iv ía  en U  es­
téril ociosidad. H o y, aun en si­
tuación de penados, pueden sen­
tir  la íntim a vanagloria del hom­
bre que se sabe útil a la sociedad.

G R .\ T IT U D  D E  L O S  P E N A ­
DO S
E n  diversos lugares de esta bu­

lliciosa colonia de trabajadores 
hemos hablado con muchos de és­
tos. Todos ellos se han e.xpresa- 
do en términos de gratitud para 
la República por el trato que de 
ella reciben. A lgunos, a quienes 
los Tribunales de Justicia tra je­
ron a este lugar después de ha­
berlos tenido que sancionar seve­
ramente por su  agresión armada 
contra el régim en democrático, 
ahora, al conocer la verdad del 
espíritu republicano, sienten el 
sonrojo de sus actividades pasa­
das. Otros, que, educados en el 
ambiente de la llamada alta so­
ciedad, no habían trabajado nun­
ca y  arribaron aquí con la palidez 
enfermiza del vago crapuloso, se 
yerguen ahora con la serenidad de 
su propia estimación y  el concep­
to de su dignidad fortalecida por 
el trabajo y  la vida ordenada y  
fructífera.

Y  en el porvenir, cuando sobr̂  
estas cuarenta m il hectáreas ¿  
tierra hayan surgido puebles - 
huertas en donde hallen pan - 
trabajo m iles de españoles ; cuaj. 
do el tráfico de actividades indas, 
tríales y  comerciales llene con t 
estrépito vital del transporte es- 
tas carreteras que ahora, en cons. 
trucción, inician su avance hadj 
Crevillente y  E lche por lado 
hacia C atra l, Dolores y  San F(. 
lipe por otro ; cuando toda esta 
comarca se ha^'a vivificado con h 
profusión del agua que circulará 
por los m iles de tubos de cemento 
que se fabrican en el propio cam- 
po de trabajo, los actuales pena- 
dos habrán de sentir la satisfac­
ción profunda de haber contribuí- 
do a esta m agna obra que repi^. 
sentará para ellos el título de esi 
dignificación social que la Repú­
blica, desposeída de estimule# 
rencorosos, les ha puesto en si. 
tuación de obtener.

Cómo atiende la República a los 
refugiados de guerra

La labor del Ministerio de 
Trabajo y Asistencia Social

Uno de los m ás tristes y  duros 
aspectos de la guerra es el refe­
rente a  la asistencia y  atención 
de las evacuados, esas víctima.s 
de la agresión traidora que, des­
pués de perder todo.s sus bienes 
y ,  a veces, tras horribles trage­
dias en que han visto m orir a sus 
deudos, se encuentran en el des­
tierro, *sin casa, sin hogar, sin 
tener a su lado seres queridos 
que los atiendan, que les cui­
den y  a quienes ellos puedan 
atender y  cuidar. Toda la  tra­
gedia de la  guerra está en esos 
grupos de seres errantes que van 
buscando un cobijo, aturdidos 
aún por el horror de la agresión, 
y  para quicne.s toda solicitud es 
poca.

Atendiendo a este deber, el Go­
bierno de la  República se ha 
afanado siempre en procurar a 
los refugiados las m áxim as posi­
bilidades de bienestar y  de se­
guridad. E l  M inisterio de T r a ­
bajo y  A sistencia Social, para 
resolver este problema, creó una 
Secretaría General de E vacua­
ción y  Refugiados de G uerra, cu- 
ya.s oficinas actúan con la m áxi­
m a rapidez.

— ¿ Cuántos evacuados han 
sido refugiados hasta la fecha ? 
— hemos preguntado.

— M ás de dos millones y  me­
dio. Todos ellos habían quedado 
sin recur.sos, en la más comple­
ta  m iseria. A  esta oleada hu­
mana hay que añadir siempre 
algunos cientos y ,  a  veces, miles 
m ás. Constantemente llegan eva­
cuados a  los lugares donde hay 
refugios. De éstos se han creado 
muchos en las diferentes capita­
les de las provincias del territo­
rio  leal. Tam bién .se han creado 
Oficinas de E tap a , dependientes 
de la Secretaría General y  que 
siguen las instrucciones de ésta.

— ¿ Qué otros servicios existen 
p ara  este objeto?

— Merecen c'tar.se dos refu­
gios para embarazadas, uno en 
Vélez R ubio y  otro en Fuente- 
podrida. E ste  último, que ha al­
canzado una organización perfec­
ta , está dotado de todos los ele­
mentos de la técnica moderna. 
L a s  mujeres están en e.stos re­
fugios cuatro meses, dos antes 
y  dos de.spués de dar a  luz. 
Cuando tienen más hijos peque­
ños, pueden tenerlos a su lado 
en el R efugio  durante todo ese

tiempo y  allí son debidamok 
atendidos.

— Uno de los problemas de U 
evacuación consiste en poder dar 
inform es a las fam ilias de las 
personas refugiadas. ¿Cómo se 
atiende a  esta necesidad ?

— Se ha establecido un Fichero 
C entral, en el cual hay y a  ficha.' 
de más de un millón de reín- 
giados. Diariam ente se contestan 
por esta oficina centenares de 
cartas, en, las que se informa 
sobre el paradero de los refugia­
dos. Tam bién se lleva un fiche­
ro especial de personas cuyo pa­
radero se ignora de momento. 
De este modo, apenas aparece, se 
puede inform ar a  las familias « 
a las persona.s que se interesen.

— ¿ Qué criterio sustenta el 
M inisterio sobre la asistencia in­
fantil ?

— Cree que debe sustituirse d 
régim en de asiladas por el fam»' 
liar. Los resultados observad» 
hasta ahora en los niños sonK- 
tidos a este régimen no pued» 
.ser mejores. Dos m il niños 
en Bélgica colocados entre 
m ilias y  todos se encuentran }**' 
fectamente. E l  M inisterio asjñí» 
a sustitu ir el régim en, más fd*’ 
de refugiados por este otro, de 
bidamente vigilado por el Estad» 
y  que crea alrededor de las JK- 
queñuelos un ambiente familia^- 
L a s  fam ilias que acojan a cst» 
niños percibirán un subsidio 
rrespondiente a la edad y  iiecef*" 
dades del niño prohijado. Un 
tema de inspección procurará q»» 
en nada se descuide la  edoca- 
ción del niño y  su estado de sa­
lud, ejerciéndose una verdade» 
tutela que asegure la eficacia 
del sistem a. E l  régim en familia*’ 
.se hará extensivo a los niño* 
huérfanos y  sin fam ilia y  a  aque­
llos otros que han sido arroja­
dos a  las Casa.s, Cunas o a b a n ^  
nados por su.s padres. Este ry  
gim en nos parece m ás humani­
tario y ,  desde luego, se t r a t ^  
de vencer todas las dificultad»* 
y  obstáculos que pueda presentad 
.su implantación.

ESTE DIARIO SE 
R E P A R T E  g r a ­
t u i t a m e n t e
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Cnando les fallan las armas y la dirección, ios 
ascístas recorren a la matanza de no combatien­

tes por mar y por tierra
il fiobierno inglés no pnede permitir, -  dice “ The Manchester Onardian”  ~  m los marinos 
Iritónicos, en ei desempeño de su iegltima obligación, sean asesinados de manera saivaje por 

nn generai rebelde que ni siguiera existiría si no fnera por la ajada extranjera
Franco — dice «The Manchester 

guardián» en su nota política Ínter- 
prinnal. que dedica a España— re- 
imcede, arrastrado inexorablemente 
por la fuerza de la necesidad militar, 
podrí alcanzar algún éxito local; pe­
ro cada día se encuentra más lejos 
di la victoria final.

El episodio de Teruel ha puesto 
di manifiesto que ni en hombres ni 
en «ñas tiene la preponderancia ne- 
ctsaria para un avance decisivo. Y 
d Gobierno republicano se fortalece 
día por día en material y  en armas.

Franco, buscando el medio de res- 
nblecer su balanza, ha dirigido sus 
Bandas, en primer lugar, a Italia y 
X asegura que Mussolini preparaba 
d envío de 50.000 hombres. Pero 
b noticia ha quedado en rumor. No 
X ha confirmado.

De todas formas, ni un ejército 
de esa potencia le bastaría ahora a 
Franco. Por eso, ef mismo Mussoli- 
SI. a pesar de su temeridad, tiene 
que pensarlo mucho antes de enviar 
otro gran ejército a España. Y  con 
doble razón si se tiene en cuenta 
que. sobre las propias dificultades, 
pea la otra de la sombra de Alema- 
nú, que se cierne cada vez más ame- 
Eaadora sobre Austria. Si Austria
*  pierde para Mussolini, se pierde 
con ella toda Europa, y  se pierde 
aientras el dictador italiano se dedi- 
a  a jugar con fuego con el Medi- 
ttníneo.

Por eso Franco tiene que dirigir 
sus miradas a otra parte y , como en 
septiembre último, ha mirado al 
mai.

Ahora, como entonces, su propó­
sito es establecer un bloqueo, privar 
s la República de las provisiones que 
'e llevan los buques neutrales.

Cuando el acuerdo de Nyon puso 
^  a su campaña submarina, aumen- 

los ataques aéreos. Ahora in- 
‘‘nta aumentarlos por el mar y  por 
si aire,

El «Endymion» fué torpedeado; 
*1 «Alcira» y  el «Thurpeneos», bom- 
l^sdeados. Los tres eran buques bri- 
'*súcos. aunque no han sido bdtáni- 
sss todas las víctimas.

franco echa ese peso más a su 
"*lanza. Gracias a sus aliadas, Italia 
F Alemania, está fuerte en acopía­
nos.

bombardea a las poblaciones civi- 
***■ La «verdadera España» no tic- 
St inconveniente en matar a los es­
co les no combatientes con bom- 
^  extranjeras.

Tanto en el mar como en tierra,
*  recurre a la matanza cuando fa-

las armas y  la dirección.

q u e  n o  p u e d e  PERMITIR
EL GOBIERNO INGLES

El Gobierno inglés no debe per- 
* 1̂11 que marinos británicos, en
.^desempeño de su legítima obliga- 

«an asesinados de manera tan 
/ " 3|e por una potencia reconocida 

beligerante, y menos, muchísimo 
podrá tolerárselo a un gene- 

rebelde que ni siquiera existiría 
fuera por la ayuda extranjera. 

. lampoco puede permitir el Go-
♦tno que Franco o sus respaldado- 

de métodos de destrucción
Marina mercante. Como cxpe- 

^ ^ la , la Gran Guerra fué bastante.
sia bien que nos digan los cnte- 

der'** ^  Almirantazgo no consi- 
^  submarino como un p e l i^ .  

°  *n el Mediterráneo han sido

hundidos, por submarinos, dos bu­
ques, y, para demostramos que el 
sumergible cuenta con aliados que 
prometen, otros dos buques han si­
do hundidos por las bombas de la 
aviación.

Las potencias navales se han com­
prometido a no recurrir a la guerra 
a «ciegas». Perfectamente; pero se­
ría también de desear que el Almi­
rantazgo demostrara a cualquier per­
sona interesada en saberlo que pue­
de habérselas con la guerra «a cie­
gas», tanto aérea como submarina, 
y  que tiene poder para suprimirla. 
De otra manera cundirá entre los 
malintencionados la impresión de 
que la táctica que da buen resultado 
a Franco merece ser adoptada por 
ellos, pero en gran escala.

LA OCASION QUE SE LE PRE­
SEN T A  A L  GOBIERNO IN ­
GLES

En pocas palabras: al Gobierno 
se le presenta la oportunidad de de­
mostrar que, en un asunto que con­
cierne en grado sumo a nuestro inte­
rés—y no solamente al nuestro— , no 
está dispuesto a permitir que se vio­
len tan groseramente las reglas de 
la guerra.

Edén ha anunciado medidas enér­
gicas : serán atacados los submarinos 
sumergidos en las zonas sometidas al 
control de las patrullas.

En vista de que las protestas y

reclamaciones hechas a Franco no 
han surtido ningún efecto, se ame­
naza ahora con la acción, en represa­
lia {posiblemente, la confiscación de 
los buques nacionalistas); y, aunque 
a este respecto las informaciones son 
escasas, es de suponer que las patru­
llas aéreas y  los cañones antiaéreos 
evitarán que Franco utilice el aero­
plano en sustitución del submarino.

Francia — por supuesto —  e Italia 
han aceptado las proposiciones bri­
tánicas. Se dice que en Londres se 
siente satisfacción ante la actitud de 
Italia.

¿Qué otra cosa podía hacer esa 
nación? ¿Rechazar las medidas adop­
tadas por las otras grandes potencias 
navales del Mediterráneo para aca­
bar con la piratería descarada?

EL  BOMBARDEO DE LA S CIU­
DADES ABIERTAS ,

No tenemos el mismo interés, di­
recto y  actual, que en el hundimien­
to de buques británicos, en el bom­
bardeo de las poblaciones españolas 
por la aviación al servicio de Fran­
co; pero traslademos la cuestión c 
futuro y  nuestro interés se hará bas­
tante personal.

Lo que han hecho en Barcelona 
unos cuantos aeroplanos se hará, en 
escala incomparablemente mayor, en 
una lucha entre grandes potencias, 
si se acepta la idea de que carecen 
de importancia las reglas de la gue-

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
Y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, ita lian o  e in ­
g lé s  respectivam en te.

rra y de la humanidad, y sí se ad­
mite que, cuando estalla el conflicto, 
se arroja todo por la borda.

No es inconcebible que hasta los 
Gobiernos más militaristas, pensando 
en la ruina que es de esperar, te­
niendo en cuenta la fuerza de avia­
ción que se está creando en todas 
partes, deseen algún día estudiar la 
posibilidad de limitar los bombar­
deos o—de ser esto impracticable— 
suprimirlos en absoluto.

Hasta ahora no parece que el apa­
rato de bombardeo consiga gran co­
sa, como no sea exasperar a los que 
presencian el hecho, que se revuel­
ven indignados contra los destructo­
res. Si la alternativa está entre un 
fracaso de esta índole y  la destruc­
ción mutua en grande escala, puede 
haber todavía posibilidad de hacer 
algo antes de que sea demasiado 
tarde.

Al tratar de buscar un acuerdo 
contra los bombardeos «a ciegas» de 
los rebeldes en España, los Gobier­
nos de Inglaterra y Francia siguen el 
excelente adagio que aconseja: «Re­
sistir en los comienzos». Es posible 
que algo se gane con ello. Y  si nada 
se consigue, se habrán descargado 
de una responsabilidad.

Pero no deben reducir sus es­
fuerzos.

Obras de la República

La Mntnalldad de Accidentes de Mar y de Trabajo
O R IG E N  D E  L A  I N S T I T U ­

C IO N

L a  monarquía toleraba que la 
L e y  de Segu ro  a los Tripulantes 
de las embarcaciones de pesca 
tuviera un carácter voluntario. 
E s  decir, que se perm itía al pes­
cador le l derecho ^ renunciar 
un seguro sobre su  vida» con­
tra  las accidentes de su  peligro­
sa profesión ; y  como el importe 
de este seguro se ex tra ía  de los 
fondos comunes, aportado.^ en 
proporción usuraria , la  renuncia 
de derechos favorecía a los ar­
madores.

L a  República, por medio de 
un decreto prom ulgado el 20 de 
noviembre de 19 3 1 ,  dió obligato­
riedad a este seguro ; y  a su am ­
paro fué creada la  M utualidad 
de Accidentes de M ar y  de T r a ­
bajo, que mereció el im pulso del 
Instituto Social de la  M arina. 
Con ello se perm itiría, en ade­
lante, hacer frente a  toda clase 
de indemnizaciones, dietas, en­
ferm edades, e tc ., arrebatando 
una inmensa fuente de ingresas 
a las Com pañías de Seguros, la 
m ayoría de ellas extranjeras.

E l  mecani,sjno de la  Institución 
era m uy sencillo. D e todas las 
cuotas individuales recaudadas 
se hacían dos partes ; una, que 
importaba el 30 por 100, se g i­
raba a  M adrid y  a la  Central, 
para responder de los acciden- 
te.s graves y  mortales. Con el 
70 po 100  restante se quedaban 
las Ju ntas locales —  o Delegacio­
nes— , para atender a  los acci­
dentes leves. D e esta form a, en­
tre los mismos asociados se ejer­

cía una rigurosa inspección, con 
objeto de impedir la formación 
del «profesional del accidente».

Pero el funcionamiento de la 
E ntid ad , en apariencia tan sen­
cillo, se complicó en form a d ifí­
cil de aclarar. E sta  conclu-sión 
sacó la  «.Agrupación Sindical de 
Em pleados de Seguros», cuando 
en ju lio  del 36 , con motivo de la 
insurrección, se hizo cargo de 
la M utualidad.

S IT U A C IO N  D E  L A  M U T U A ­
L ID A D  E N  JU L IO  D E  1936
L a  situación de la  M utualidad 

que, según el balance del 3 1  de 
ju lio  de 1936, aparecía como pre­
caria, en realidad era desastro­
sa, según ate.stiguaban los libros.

E l  fondo de «garantía o reser­
va», o sea el excedente entre los 
ingresos y  los gastos, se hacía 
figu rar con 495 . 385,75  peseta.s ; 
s i bien no alcanzaba 300.000; 
porque se consideraban como 
parte integrante de ese fondo 
cantidades que, como los «depó­
sitos judiciale.s» y  las «cuentas 
corriente-s», debían responder a 
siniestros y  a gastos de inspec­
ción, así como a deudas de d ifí­
cil cobro. E n  «Delegaciones» —  
esto es, débitos de la.s Delegacio­
nes a la C entral — , figuraban 
deudas por cuotas de entrada in ­
exactas y  otras deudas por cuo­
tas mensuales que constituían 
sim ples errores. Y  las 100.000 
pesetas anotadas como «anticipos 
reintegrables», responden a l con­
cepto equivocado de ju zgar que 
los adelantos hechos a  las D e­
legaciones por falta de fondos, 
habían de devolverse cuando,

según los estatutos, la Central 
estaba obligada a  reponer aque­
llos fallos en los ingresos de las 
Delegaciones, debiendo anotarse 
tales «anticipos» como «gastos de 
sin iestros».

•Pero, adem ás, se observó que 
habían de responder de las s i­
guientes sumas del Pasivo  :

Sin iestros ocasionados por la 
galerna del Cantábrico, 125.000 
p esetas; Idem, pendientes, 120 
mil pesetas.

Y  como en C a jas y  Bancos, 
aun realizando los valores en 
cam era, no existían  m ás que 144 
m il pesetas, que podían aumen­
tarse como lím ite m áxim o a  194 
mil pesetas, pignorando las 50 
m il pesetas existentes del «fon­
do de garantía», se aprecia que 
el conjunto era insuficiente para 
abonar los siniestros pendientes 
de pago.

E sta  situación económica se 
hallaba agravada por el hecho de 
haber perdido las tres cuartas 
partes de las Delegaciones, que 
quedaron bajo el dominio faccio­
so. E sta  circunstancia hacía re­
bajar nuestros ingresos en un 75 
por 100, sin posibilidad de efec­
tuar la misma rebaja en los gas­
tos, por haber venido al campo 
leal la m ayoría de kis tripula­
ciones, a  las que ha sido preci­
so mantener. Y  a  pesar de todas 
estas adversidades, la reconsti­
tución de la M utualidad se ha 
llevado a efecto.

V U E L T A  A  L A  N O R M A L I­
D A D  A D M IN I S T R A T IV A
Con gran  sentimiento se em­

prendió el saneamiento econó­

mico de la M utualidad, para v i­
talizarla. Comenzaron a  redu­
cirse los gastos considerados 
como superfluos, y  y z  en los me­
ses de agosto a  diciembre del 
36, el presupuesto fué nivelán­
dose. Persistiendo en esta polí­
tica de austeridad, de enero a 
agas.to de 19 37, se consiguió que 
los gastos quedaran reduddos a 
52.383,78  pesetas, m ientras que 
los ingresos se elevaban a  182 
"til 435,87 pesetas, o sea, obte­
niendo un superávit de 130.052 
pesetas con 9 céntimos.

IvOs gastos mensuales bajaron 
de 20.000 a 5.000 pesetas, .«in 
contar en toda esta contabilidad 
los ingresos procedentes de A s­
turias y  Santander, que sirv ie­
ron para cancelar el importe de 
los sinie.stros del Cantábrico.

L a  situación es, por tanto, en 
la actualidad, franca y  clara.

L o s gastos generales de 1937 
no llegan ni al 30 por 100 de los 
ingresos, m ientras que en 1935 
repre.sentaban el 76,34. D e las 
250 Delegaciones que en tiempo 
normal ex istían , sólo existen  ac­
tualmente 42 : pero representan 
unas 8.000 pesetas, que han for­
mado un fondo claro de reserva 
de 500.000 pesetas, entendiéndo­
se que las. Delegaciones, que an­
tes debían a  la Central 100.ooo 
pesetas, poseen hoy unas 200.000 
pesetas.

M E C A N IS M O  D E L  A C T U A L
vSEGU RO  D E  L A  M U T U A ­
L ID A D

L a s  cuotas que se pagan con­
tinúan .siendo del 6 por 100  del 
salario como antes, o del 2 por 
loo  del Monte M a y o r ; pero el 
ritmo de la cuota no ha seguido 
el de la elevación de precio del 
pescado, por mantenerse para 
ella, con pocas excepciones, la 
cuantía del anterior jornal. Con­
tinúan las Delegajciones encar­
gándose de las lesiones leves, y  
la Central, de las graves y  de las 
defunciones, pero con una modi­
ficación importante que favorece 
al asegu rad o ; la de que en caso 
de fallecimiento se sustituye la 
antigua prim a de 3.600 pesetas 
por la fijada en la L e y  de A cci­
dentes del T rabajo , que supone 
un capital variable, pero siem ­
pre superior a aquella cantidad, 
puesto que depende de la cuan­
tía del jo rn al, cuyo tanto por 
ciento se abona a  los herederos 
en forma de renta vitalicia.

Se  tiende ahora a am pliar los 
seguros sociaIe.s., extendiéndolos 
a los de M aternidad, vejez y  en­
fermedad, mediante el abono de 
una cuota que será inferior, con 
mucho, a  la que actualmente se 
abona en otras instituciones aná­
logas. P a ra  abonar e l importe 
de este seguro de enfermedad, 
médico, específicos y  dietas, se 
echará mano no sólo del exceden­
te de ingresos que constituyen el 
actual fondo de reserva, sino de 
aquellas subvenciones que pu­
dieran obtenerse.

Como muestra de la prosperi­
dad que gozan las. Delegaciones

I Continúa en la  p a j in a  tiguientey
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actualmente, puede citarse el he­
cho de haberles rebajado el lo  
por loo  de los fondos recauda­
dos que se les otorgaba para aten­
ciones de heridos leves. Con esa 
rebaja fijada, se engrasará la re­
serva destinada a  su fragar los 
gastos de los nuevos servicios en 
proyecto.

Pvntre las ventajas con que 
cuenta la  M utualidad para al­
canzar el grado de prosperidad 
actual, figura el de carecer de 
Consejo de Adm inistración con 
dietas, de agentes, de gastos de 
publicidad y  de edificios lu jo­
sos. L o s ga.stos son insignifican­
tes y  quedan reducidos al lo  por 
lo o  de la recaudación, distribu-
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yendo un 5 por 100 para los se­
cretarios y  otro 5 por 100 para 
el depositario expendedor, que 
es la autoridad de M arina de 
cada puerto.

L a  M utualidad es un ensayo 
afortunado de la sustitución de 
las Compañías de Seguros, cuyo 
capital revierte siempre en bene­
ficio de su s socios. E l  capital 
queda en E spaña. Y  en E spaña 
no se estanca en las cajas fuer­
tes ni se pierde estérilmente en 
dietas y  comLsiones. Viene del 
hombre del mar y  a  él vuelve. 
L a  órbita de la M utualidad se 
hará cada d ía más extensa, ya 
que, al aum entar las aportacio­
nes y  al am pliarse las costas de

la zona leal, la  proporción será 
cada vez más ventajaba en la ba­
lanza de ingresos y  gastos, per­
mitiéndonos m ultiplicar los se­
guros, hasta cubrir todas las 
previsiones.

E sta  M utualidad puede servir, 
en lo sucesivo, como base y  mo­
delo de otras Instituciones de 
Seguros que e l Gobierno de la 
República pueda fundar. Por­
que, obra su ya , nacida de ia Sec­
ción de Acción Social de la M a­
rina del M inisterio de T rabajo , 
es ésta de la  M utualidad, con la 
que se han sentado firm es jalo­
ne,s que perm itirán el desarrollo 
y  progreso de otras obras útiles 
de Previsión Social.

Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de Pontevedra
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LA TERRIBLE LECCION D E L  
FASCISMO
Bouzas es uno de los lugares de 

Galicia donde rí terror ha sido más 
intenso. Se han cometido infinidad 
de asesinatos, de los cuales han sido 
ejecutores materiales principalmente 
los falangistas de la localidad, por 
lo general antiguos marineros con­
vertidos en armadores, que venían 
enriqueciéndose a costa de tener a 
los trabajadores del mar sometidos a 
una explotación inicua. Estas gentes 
zafias y  rudas, que para adquirir se­
ñorío envían a sus hijas a educarse 
cristianamente en el colegio para se­
ñoritas adineradas que tienen las 
monjas carmelitas, aprovecharon la 
sublevación militar para caer con 
una ferocidad sin límites sobre los 
trabajadores desheredados y someter­
los. de nuevo, per d  terror, a la ini­
cua explotación que pretenden se­
guir ejerciendo sobre ellos. A  los ar­
madores falangistas de Bouzas. con­
vertidos en verdugos, les secundaba 
un sargento de Carabineros, que ha 
llegado a ser tristemente famoso en 
toda Galicia por la cifra de asesina­
tos que por su propia mano ha co­
metido, y  por las terribles palizas 
que hacía dar y  daba él mismo a los 
detenidos.

Otro de los asesinos de Bouzas era 
un tal Erasmo, un tipo gordo y  gro­
tesco, que lleva un cinturón con los 
cdorcs rojo y  negro de Falange, y  
que, protegido por la Guardia civil, 
se lanzaba sañudamente al acoso de 
los izquierdistas escondidos. Yo le he 
visto actuar un día en que unas se­
ñoritas que se hallaban en la playa, 
le denunciaron la presencia por aque­
llos contornos de un fugitivo. La ca­
za al hombre por los guardias civi­
les. azuzados por aqud repugnante 
personaje, fué uno de los espectácu­
los más odiosos que he presenciado 
en mi vida.

En casi todos los pueblos costeros 
el terrqr fascista ha tenido las mis­
mas características. Los armadores 
enriquecidos y  sus familiares se ce­
baban en la población marinera, con 
el auxilio de la Guardia civil y  de 
los Carabineros.

En la Ribera del Barbes había un 
falangista famoso. Julio Vieira, ar­
mador rico, hijo también de mari­
nero, que ha cometido numerosos 
asesinatos. Es un tipo fuerte, mal 
encarado, joven, moreno, la estampa 
clásica del negrero o el corsario. Peo­
res que los negreros y  los corsarios 
han sido para los pobres pescadores 
gallegos estos criminales natos, cuan­
do se encontraron con la patente que 
Falange Española les daba para que 
asesinasen con completa impunidad.

Para tirarse como hienas sobre c! 
pueblo inerte, no tenían más justifi­
cación ni pretexto que la barrera a 
sus ambiciones que habían puesto 
desde el advenimiento de la Repú­

blica las organizaciones sindicales de 
los trabajadores del mar. Dicen, co­
mo excusa al terror, que la lucha de 
clases predicada a los obreros mari­
neros les ha llevado a tener que ma­
tar para no ser asesinados. No es 
verdad. Hubo en los primeros mo­
mentos muchas ocasiones en las que 
los proletarios tuvieron en su poder 
a sus explotadores, a los que pudie­
ron haber asesinado impunemente 
mucho antes de que el Ejército hu­
biera podido acudir en su auxilio. En 
Cánido, en los primeros días, los ma­
rineros, amenazados por las conse­
cuencias que indudablemente había 
de tener para ellos la sublevación 
militar, decidieron lanzarse al asalto 
de los numerosos chalets, de los ri­
cos armadores y  de los propietarios 
de Vigo, que hay en aquellos deli­
ciosos parajes. Iban a la desesperada 
buscando armas con que combatir la 
rebelión. Cuando el atropello, hasta 
cierto punto justificado, iba a come­
terse, bastó la intervención prudente 
de un oficial de Marina, el hoy co­
mandante don Alejandro Molins, pa­
ra que aquellas masas furiosas por 
la traición se mostrasen razonables y 
magnánimas con los odiados enemi­
gos de clase, que tenían en aquellos 
momentos a merced de su furia.

N i se asaltaron los chalets de los 
ricos, ni se les desposeyó de sus bie­
nes, ni se le arrebató la vida a nin­
guno.

Los marineros de Cánido, como 
los de Panjón, Nígran, La Ramallo- 
sa, etc., en vez de asesinar impu­
nemente a sus enemigos de clase, 
que se hallaban inermes, se fueron 
a luchar a pecho descubierto con las 
tropas sublevadas. Cuando fueron 
vencidos y la Guardia civil y el Ejér­
cito dominaron los pueblos, aquellos 
individuos, que debían la vida y  la 
hacienda a la nobleza de los lucha­
dores del pueblo, fueron precisamen­
te los que con más saña y  encono 
les persiguieron, y fueron asesinán­
doles uno por uno. ¡Terrible ense­
ñanza para el pueblo, la de la bar­
barie fascista!

JUSTICIA FASCISTA

Los cuatro gobernadores civiles 
de las cuatro provincias gallegas fue­
ron fusilados, como lo fueron casi 
todos los gobernadores de la Repú­
blica que cayeron en manos de los 
facciosos: pero el caso del de Pon­
tevedra, don Gonzalo Acosta Pan, 
revela, con la mayor claridad, que 
estas ejecuciones de las autoridades 
republicanas fueron única y  exclusi­
vamente motivadas por el deliberado 
propósito, que desde el primer mo­
mento tuvieron los rebeldes, de im­
plantar un régimen de terror, aun­
que ni siquiera tuviesen la excusa de 
que con él respondían a la resisten­
cia que Ies hubiesen hecho las auto­
ridades legítimas. El caso de! gober­
nador civil de Pontevedra, don Gon­

zalo Acosta Pan, fué senciUamente 
un asesinato.

Desde el {ximer momento de la 
rebelión militar, la primera autori­
dad civil de la provincia decidió no 
oponer resistencia, y  se mantuvo de­
liberadamente al margen de los 
acontecimientos, negándose en re­
dondo a armar al pueblo, que a todo 
trance quería combatir a los rebel­
des. Pontevedra permaneció a la ex­
pectativa de lo que sucediese en V i­
go hasta última hora de la tarde del 
lunes. Cuando se supo que los mili­
tares se habían adueñado de Vigo, 
los núcleos republicanos, socialistas 
y  comunistas de la capital acudieron 
al Gobierno civil, pidiendo al señor 
Acosta Pan que les diese armas. El 
gobernador se negó rotundamente, y 
entonces sobrevino una escena dra­
mática. Un oficial de complemento, 
llamado Jacobo Sbarski Kupp», hijo 
de un dentista extranjero, residente 
en España desde hacía muchos años, 
iba a la cabeza de los grupos del 
Frente Popular que exigieron del go­
bernador organizase la resistencia, y 
como el señor Acosta Pan se mostra­
se remiso, Sbarski empuñó una pis­
tola, y amenazándole con ella, le in­
timó a que saliese de su pasividad. 
Se hallaba presente en aquel instan­
te el secretario del partido galleguis- 
ta. don Alejandro Bóveda, quien se 
interpuso conciliadoramente y  desar­
mó al oficial.

Mientras tanto, habían salido a la 
calle fuerzas del Quince Regimiento 
ligero de Artillería, que tiene su 
cuartel en la Alameda, y  después de 
un ligero tiroteo habido frente al 
Ayuntamiento y  en tomo al monu­
mento a los héroes del Puente de 
Sampayo, los militares quedaron due­
ños absolutos de la capital. Esto fué 
todo.

Pues bien; el gobernador civil, 
don Gonzalo Acosta Pan; el oficial 
de complemento, don Jacobo Sbars- 
ki, y el secretario del partido galle- 
guista, don Alejandro Bóveda, los 
tres, sin hacer distinción alguna, sin 
meterse a juzgar la conducta de cada 
uno, han sido inexorablemente fusi­
lados.

La sentencia contra el gobemadw 
se cumplió el 12  de septiembre. Su 
falta de intervención en la resisten­
cia había sido tan evidente que, 
cuando se apoderaron los sublevados 
del mando de la provincia, ni siquie­
ra pensaron en detenerle. Fué des­
pués, al llegar las órdenes superioees 
que decretaban el ejercicio sistemá­
tico del terror como procedimiento 
de gobierno, cuando se le encarceló y 
se le sometió a la ficción del Conse­
jo de guerra, que le condenó a la 
última pena.

Al oficial Jacobo Sbarski le conde­
nó también a muerte un Consejo de 
guerra. El cargo más grave que se 
hizo contra é!, era que le habían 
visto disparando con una pistola con-
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La iQcha religiosa en Alemania

Los Obispes de Baviera prolesfan por ij 
disolución de las asociaciones luveniiti

calOllcas
Según inform a el P a riser Tageszeitung, desde los púlpitos de U 

iglesias católicas se ha leído una protesta de los obispos de Bavieis 
firm ada, en prim er término, por el cardenal Fau lhaber, arzobÍM 
de M unich. t

L a  prote.«!ta va dirigida contra la disolución de todas las asocia, 
ciones juven iles católicas de Baviera. L o s obispos declaran que l[ 
disolución constituye una agresión al Concordato, afirmando qu{ 
las asociaciones prohibidas no han sido nunca enemigas del Estadf^

tra el hidroavión del polígono de Ja- 
ncr, que evolucionó por encima de 
la ciudad para cooperar al triunfo de 
la rebelión. Fusilaron también, los 
militares, al padre del oficial Sbars­
ki. y, no satisfechos, asaltaron su ca­
sa y la desvalijaron, e incluso hicie­
ron abrir la caja de seguridad qu<* 
tema en un Banco y  se incautaron 
de cuanto allí cenia.

A  don Alejandro Bóveda, galleguis- 
ta. que no había militado jamás en 
ningún partido revolucionario, le 
mataron sencillamente porque había 
sido el hombre que había redactado 
el Estatuto Gallego. El galleguismo 
es un pecado mortal a los ojos de los 
rebeldes. Con la misma saña que a 
los marxistas o los republicanos, han 
perseguido y asesinado a los galle- 
guistas.

En los primeros momentos, cayó 
también en Pontevedra, ante el pi­
quete de ejecución, el joven atleta 
de la Gimnástica, don Benito Rey, 
y  luego ya, para no fatigar a la jus­
ticia oficial, comenzaron los crímenes 
de los falangistas, de los que fueron 
víctimas centenares de humildes y 
desconocidos obreros, así como per­
sonas de gran relieve social en la 
provincia. De entre ellas, la más des­
tacada, don Darío Alvarez Limeses, 
h o m b r e  conservador, acaudalado, 
muy querido y  respetado de todos.

LA RESISTENCIA EN T U Y

Unicamente en Tuy, se pudo pro­
longar la resistencia a los subleva­
dos, gracias a que las fuerzas de 
Carabineros allí concentradas perma­
necieron leales a la República y  lu­
charon contra los militares decidida­
mente.

Aquel pequeño núcleo de carabi­
neros, auxiliado por los hombres del 
pueblo a quienes dieron los fusiles y 
las municiones de que disponían, se 
defendió durante una semana contra 
las tropas que para atacarles fueron 
enviadas de Pontevedra. Tuy fué un 
ejemplo elocuente de lo que hubiera 
sido de los militares si en todas par­
tes, como allí, se hubiesen entrega­
do las armas al pueblo.

La lealtad de los carabineros a la 
República ha sido cjemplarísima y, 
siguiendo su tradición liberal, el 
Cuerpo se ha cubierto de gloria, una 
vez más, en esta afrentosa guerra ci­
vil. Dirigidos por ellos, pudieron los 
republicanos de Tuy hacer frente a 
las tremas. En los primeros momen­
tos, creyeron incluso que les sería 
posible acudir a la liberación de V i­
go. Una avioneta particular de Bar­
celona, que se hallaba ocasionalmen­
te en Galicia, fué utilizada por los 
leales de Tuy para volar sobre Vigo 
arrojando proclamas, en las que 
amenazaban a los rebeldes con bom­
bardearles si no se rendían. ] Vana 
amenaza la de aquellos heroicos y 
desarmados defensores de la Repú­
blica, que no disponían, en realidad, 
ni de una sola bomba de aviación! 
La avioneta fué capturada y  sus ani­
mosos tripulantes inexorablemente 
fusilados.

Un hidro de la base naval de Ma­
rín fué destacado por los rebeldes 
para bombardear a las fuerzas lea­
les, pero no con inofensivas procla­
mas, sino con auténticas bombas, 
que caxisaton muchas bajas a los de-

fensorcs de Lavadores, que se hj. 
bían retirado al monte de la Madre» 
Este hidro evolucionó luego sobre 
T u y ; pero fué derribado, según jt 
dijo, por un disparo certero hecha 
con su máuser por im carabinera 
La hazaña parece improbable y má 
lógico es suponer que un accidenti 
cualquiera lo hizo caer.

A  los siete días de lucha desigual 
sin municiones, sin esperanzas de 
refuerzos, los héroes de Tuy tuvi  ̂
ron que sucumbir, a la presión de las 
tremas de Infantería mandadas des- 
de Vigo. el Quince Regimiento de 
artillería ligera de Pontevedra y con­
siderables fuerzas de la Guardia d- 
vil y  de Asalto, que se lanzaron con­
tra ellos.

Los fugitivos de Tuy que logra» 
pasar la frontera, fueron detenidoij 
desarmados por las autoridades pa- 
tuguesas, que los entregaron acto 
seguido a los rebeldes para que la 
fusilasen. Con ellos cayó el capitá 
que había asumido la dirección mi­
litar de la resistencia republicana.

De aquellos hérctes no se salvó 
ninguno. Los rebeldes, al vencer, no 
supieron tener ni un solo gesto no­
ble y  generoso con sus hermanos de 
armas fieles a la República. Lo mis­
mo que en Tuy, fueron fusilados en 
Ribadeo casi todos los oficiales 7 
sargentos de la Guardia civil que se 
opusieron a la rebelión.

DERECHO INTERNACIONAL

El cumplimiento de las pcácticas 
de derecho internacional por parte 
de la horda faKista que se tituh 
Estado español, merece ser estudú- 
do y  conocido exactamente por k» 
gobernadores de los países conserva*' 
dores, que, cerrando los ojos a k 
realidad, se conducen benévolame*' 
te con los que una propaganda eng>- 
ñosa ha querido presentar al muiw» 
como «los defensores de la civilio' 
ción occidental». Aparte la xenofr 
bia típica de una tribu centroafrWf 
na que caracteriza a las masas «o*" 
cionalistas» españolas, existen h*' 
chos de gobierno, actos propios d* 
la autoridad, que revelan lo que 
en realidad ese Estado español; ii® 
peligro evidente para la paz de Eu' 
rc ŝa y  una fuente continua de 
dentes de carácter internacional.

Yo he relatado cómo tuvo 41* 
marcharse de Vigo el cónsul norte­
americano ; igualmente abandono su 
puesto, como mwlida de prudencifc’ 
el Representante consular de la GrW 
Bretaña, a quien los falangistas qui' 
sicron infligirle el agravio de un 
gistro y  cacheo, cuando regresaba de 
Portugal

Las Iníormaciones 
que p u b l i c a  este

D I A R I O
responden siempre 
a la veracidad más 

estricta

Ayuntamiento de Madrid




